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Y quién fu!ron sus padres , y corno nacieron nueve hermanas 
de un parto; con otras raras maravillas que 

verá el curioso lector. 

PRIMERA PARTE. 
'1  el reno de Galicia, 11- /:,°  al re yno hl! kno,  11 I, 	e 

he e 'II Lmos2 villa, 3  de nuestro Rey D. Cárlos 

'Ienanee 
de la vida y maravilloso martirio de la gloriosa virgen 

Y 
'uartir Santa Librada; se da  noticia de su dichoso nacimiento 

mrnarca irsigne de España, 
que Dios guarde medir s alon 
llaman Ba yorta dc Tuy: 
esta en los siglos palados 
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eta dudad, y Baleada 	quedó absorta, dismriend° 
por nombre la intitularon. 	Cómo ped.ria ocultarlo, 
En este pueb10 nació 	de modo que no supiese 
de padres muy sados 	su esposo lo que ha pasado! 
la Virgen Sinta Librada, 	ni tampoco los del reynoe 
pira admiracion y pasmo, 	temerosa imaginando, 
espanto, terror y asombro 	seria oprcbio de todos, 
del católico cristiano. 	si se supiese este caso. 
Faeron sus padres gentiles, 	Y con avesos temores 
y de real linage entrambos: 	andando así batallando" 
su madre se llamó Calda, 	al  fia  st determina 
y ä su padre le llamaron 	ä un  atoo temerario; 
Luci) Catelio , que =cines 	pues al ver lo sueedidöti 
dc Virrey. tenia el mando 	cautelosa  recelando 
en  1):.srtugal y Galicia 	de lo dicho asan:  dedo
por el imperio romano, 	en su  persona,  llamand/ 
que en aquel tiempo obtenia 	5. una cristiana en secrer° 0

, aquel stberbio Adtiano, 	dentro de su Mismo cuai t   
y bajo su serbilumbre 	le dijo de esta Markerz: 
se hallaba este Reyno Hispano, & ti, cristiana , te Hato°, 
sujetos ä advenedizos, 	para que secretamente . 
infieles, crueles, tisanos, 	hagas esto que te resavd°° 
recibiendo mil irj4rias 	lleva esas nueve criatura s  
de los infames paganos. 	por gitio muy escu5ad 0> 
Era el dicho Emperador 	arrójalas en el do, 
tan dado ä sus dioses falsos, 	y vu¿vete con cuidador! 4  
que ardia en vivos deseos 	y äntes dc atrojzelat frl'At; 

. de perseguir los cristianos , 	si alguno te está illara 5 ‘1-  
Dejemos en este punto 	En fin la buena cl1s[ 1104  
gquesta historia , y volvamos tjecutando el mandato/ 
ä referir por exteaso 	 tomó las rueve criaturas  
de este ..uzeso lo raro, 	envueltas en unos pari°5' 
Oficia se encontraba en cinta, y como muger piadosa ,  A  
y acercándose 
 los ciento y diez y nueve con 

corazon mas hunna 57,,'  ya el parto, 

anos, segun ajustado 	
en vez dc echärtas al I- % 
todas nueve ha oneagra 

computo, que nació Cristo, 	
c' 

nueve infantas muy hermosas, 	
cudrcainbdrtisffi°' 

äsoiliacsitaagpturtos 
dio  ä luz en un mismo parto 

y al ver el suceso curarlo, 	
en un barrio ú arrab 3%0 
que lo habitaban cristia" 



nueve amas que criasen 	de alfilera , que la fama c,en secreto y gran cuidado 	de las Nifiss voló tanto, a todas Ls nueve Niñas, 	que no pudo estar oculto 
elear
37 Por la misma quedaron 	ä su madre aqueste caso, gsdas del sec reto. 	pues no ignoraba eran vivas; ," la labor de sus manos, 	mas sentia en sumo grado Y tartibhn con las limosnas 	le diesen cualquier ncticiag  

J. 

 ofrecian los cristianos, 	con zozobra recelando 
agravios en su desdoro, 
y así se estaba callando, 
porque el temor le tenia 
echado un fuzrte candado ä sus labios, y la lengua 
del todo se le ha mbado. 
Gustosas las nueve infantas 
vivían dentro el rcbaitio 
dc la Ig lesia, dando siempre 

su Esposo se berano oy se ibma Santa Si!; 	infinitas aisba.nzas 

.'" eate tiempo San Ovidio 	al uso de la razon, se hallaba siendo vrelado 	todas. nueve conssgraron de la catedral de Braga 	su pureza virginal tuvo noticia. del caso 	' D 	 ä su Esposo muy amado. 
Llegó ä este tiempo la cuart persecucion de cristianos, 
porque vinieron ministros 
del gran  césar Adriarxo, 
con órdenes ( que rigor ! ) 
para ex(inguir los cristianos 
que hubiese en aquellos reynos 
sin dejar ninguno salvo; 
y át todo el que no ofrecía ä sus iololos ntfundris 
ncienso , que les quitasen 

con rigor muy inhumano 
las vidas y las haciendas. 
Al instante presentaron 

esta t fi • losa rnuger 
ä todos los gastos. ue 

las amas y crianza e alimentos necesarios. 
"a Piacfosa cristiana e‘sinvo 

asistiendo al parto a la virre yna  y despues al  C : 	ele algunos ;Lis ds rYntio twtrtir valerosa, 14  fe santa pfedicando 

c°410 lo está publicando 	por beneficios tan aTtos. 
Ilue 

la tiene entre sus santos. luego al punto que llegaron 

iltlestra Santa Madre Iglesia, 	En sefiaNde agradecidels) 

st  desuda y en virtudes 

orno v;iron justo y santo, (uniendo con la crianza 
Y lo demás necesario, 
que el que filtre buen Pasto 

a o. 
esde entdnces estas Niilas Por San Ovidio quedaron clGetrinadas 	instruidas c°11 vigilancia y cuidado, 

	

Cfan esta providencia 	1 tat  
nueve se criaron 

fueron 4deiantando 

debe cuidar del reb 

y tonrn61 0  por su cuen ta,  
a 



los ministros al virrey 
Lucio Catelio el despacho, 
y viendo su contenido, 
de dar ha determinado 
el debido cumplimiento, 
concerniente ä lo mandad., 
y con esto los infieles 
como lubes se cebaron 
en los cristianos de suerte, 
que no acierto ä ponderarlo, 
siendo sus hijas (ay cielo 4l) 
In  primeras que acusaron. 
Cuando fueron 1. prenderlas, 
en oracion las hallaron, 
y en dulcísimos cdoquios 
con su Esposo soberano. 
Pusiéronselas delante 
al virrey, que descuidado 
estaba de que tenia 
nueve hij,s , Caso raro ! 
Prcguntólas que quiCa eran 
mas ninguna  se  ha tulbado, 
porque todas respondieron 
con valor no imaginado; 
eposas de Jesucrigo 
por su gracia nos hallarnos, 
y por la  iaiurakza 
somos tus h'js , es claro. 
Con la respuesta qne dieron, 
el Virrey quedó •twbado: 
llamó ä su Eso sa al iistante, 
y viniendo ä su mandado, 
toda llena de vergüzrza, 
la verdad ha. confcsl do, 

• que es muy cierto ser sus hijls, 
pf-io que no la han dtjido 

pur.cioilor y vergüenza 

F 

 

113sta eht6nces declarzrlo; 
y haciendo cxtnemo de madrei 
les daba tiernos z2hrnes, 
y el Virrey con tal suceso, 
entre gozoso y turbado 
por tan grande noveda.d, 
mandó suspender el 2Ct0 
de la sentencia, y tarnbi
que se queden en palacio, 
y les den el tratamiento 
de sus hija ,  , confiado 
de apartarlas ( cy:C dolor!) 
de la ley quc h;ln abrazado.  
Quisläonlas pervertir, 
haciéndoles muchos carga '  
del explendor dt su saingitt t , 
y el borron de los criçtian" 
todos pGbres y mendigos, 
y que eran todos villanos. 
Genivera , la rrayor, 
sola respondió ä este caso: 
que su ley Lustrar quiera,  
con padecer , derrantundo , 
su sarzgre en el cruel martiO 
un Dios solo coa? s2rdo, 
que ledimiti co su Satigrt  

ä todo el género humano! 
y molas con gran valor 
esto mismo c‘infesaron. 
Adonde las &juremos 
con sus pAres en placiod 
mientras Ja .segunda parte 
da fin á este raro caso, 
rtfiriendo ä mi UdirOd°  cielo 
lo que en esta me ha f,Ita 
Y Pedro R unirez pidcr 
que te petclonen si ha cita  

1 	N. 



SEGUNDA PARTE. 
itz cual se rdere el modo tan raro con que fueron mar- 

i,PizIdas todas las Santas Fircrenes hermanas de la  itiven - 
le  gspaTiola Santa Librada: en que vera el curioso el  ad- illirtible ánimo y fottaleza de esta Niña tan tierna, que vién- 'tase en MallOS de sus enemigos , no temió ä la tnuer- te , antes sí se ofreció gustosisima ä mo- 

rir por Jesucristo. 

Y a dije en la primer parte, 11 ; ln° vino  del Impetio a  drden por escrito 
c 	soberbio t; e  ac4bar 

con los cristianos ‘,111e hubiese en aquellos reynot torno la presentaron 1' 
Virrey Lucio Cuello, hue 

quedaron las hijas 
1)

titro 
en su palacio mcsmo: I°curando cada dia titt a menazas y ruegos 

que sus hijas dcjisen Iltlestro 
Dios verdadero, 

:1
abrazasen los ritos 

1s ídolos perversos; to(1,110 	aque3tas razones oti'3, nueve respordieron he Invencible valor, 
Perderian primero 
11111  vidas que tuviera; 

por no cometer tal yerro, y primero verterían 
el rojJ humor de sus cuerpos' 
äntes que dejar ä Cristo, 
que es su Esposo verdadero: 
que ä este quieren,  ä este amao„ 
y siempre será su dueño, 
sin que ninguna mudanza 
tenga entrada en algun  tiempo  
en su pecho , y que tenían 
que guardarle este precepto 
de conservar la pureza 
ä su Esposo verdadera, 
pues votaron castidad. 
El padre con el deseo 
de atraerlas 11 sus dioses, 
ICS  al, latí los intentos  
de guardar virginidad, 
que les formarla un ternplisi  en donde fuese su gusto, 
dedicándoselo  à  Venus, 



en donde cmn 1o3 vestido
y u:1)4e 3 , y el esmero. 
qu2: tale  5 S-..cerdwisas 
acostumbran en sus templos; 
observando C2,S ri7er, 
cuidarian de su obsequio. 
A todas. estas propuestas 
respondió con gran cicspejo. 
TPULCStrl ändida  Librada,  
estas palabras diciendo:: 
ti  S...fior que nos libró 
de lis aguas del sobetbio. 
rio Ulía , qut faz a:londe 
con injuria •.de  lo  4 cielos 
nos condenó nuestra  madre,, 
es solo en el que creernos,. 
es solo ä quien adorarnos, 
y por su. fe morirernes t  
que es un Dies y tres Psitsonasi 
criador de tierra y cielo, 
por el cual ,  si es necesarie 
nuestras vidas perderemos, 
y al cuchillo las gaxgantas 
Tiembien prontas expondremo” 
y. ä  10  que dijo Librada, 
todas dijeron lo mismo.. 
Con esto se puso el pacht 
niuy irritado y soberbio 
contra su hiji Librada, 
de rabia y cornge lleno, 
las amenaza de muerte 
ten aiienta y vituperio, 
SI su piedad desprechban, 
y_ no. etimaban, sus rwgosi 
1112S de aquestas amenazas 
todas hicieron desprecio. 
Pero el padre mas Lirios°, 
nus vengativo y mas fiero,. 
juramento hace á los dioses  

el gran Fip!tcr 	Vdnu4, e  

de cnsangrencrse en sus 10' 
corno un lobo carnicero: 
pti&olas lucgo en prision 
dentro su palacio n-Igno, 
jurando que ha de vengar" 
en su sangre lo primero. 
Estando en prbioncs puestisg 
muy corT.mtnes diwusicro ll  
el padecer el martirio 
con upar) y cor.tento, 
por hIll.ase con su E'prtsá  
cGronadas en el ci;:io, 	f4 
nus no ä ininos de su pa.a  
por excusarle ene yerro 

ä su mucha ceguedad, 
procurando el padeccrlo 
ä manos de otros tiranos,  

escapando con !ecrcto. 
Despidlionse con llanto' 
con ternura y sentimien

to,  

la: nueve Eçposas de ClistQi  
y todas se dividieron, 
para no ser conocidas, 
por varias panes del 14  
logrando con el martili °  
todo ti fin de sus deSCOSI 

Y porque ätpaiS adoncie 
estas Simas pdccieroll 
cada una su rnartiyio, 
aquí  1  ir  refiriendo .  

Sinra Genivzra en Tormf o, 
cerca de su pueb'o rois'co 
Santa Eurnclia ( 	stgar' 
en órden al nacinnien te  ' 
padeció en otra ciadza , 
de aqueste ObispAo 015b0j, 
que es Abróbiga y z,ßvt 00' 
aulY Principal en el x" 



Y Santa Genr.ta 6 Marina tattbien en el reyno mismo, 
en 14 ciudad de AtIfilecluill, 
ique se llama. en eSt03 tiempos 
la ciudad de Orense, en donde 
el divino Sacramento 
de ia  SAnta Eucaristía 
esta eierinpr e  mar ifiesto. 

nta Qiireria  es la cuarta 
4e n'ileso tan excelso) 
Y padeció su martirio 
fc rel de la gran Toledo. 

Nt.rgelizsa. ,  un lugar 
c,11111 Y atliguo, au2,que pelue15.0.. 
1/41anta M...dciu es la quinta 
111 	vit::. ne ahora siguiendo, 
la cual tuvo su martirio 
een la ciudad de Toledo. 
" - HP- Victoria es la sexta 
T-ta se sigue en este emperlo„ 

cual padeció el mmifica, 
en otro fumoso pueblo 
de la noble Andalucía, 
que es muy rico y opulento, 

fue en Córckba , c;Aptzi 
de uno de los cuatro reynos. 
Santa Gi.rrnana en. Cartagó, 
le padeció entre Agareno& 
del Mica, all í. murió 
entre raoro3 Sarrnenos. 
Santa lkisitisa en Siria, 
£1,_ue es otro distatte reyno. 
'Nuestra cándida Librada, 
que otro. nombre le pusieron. 
e UvilgCortis , que quiere• 
cir claro y verdadero 

Ztirgen fuerte, y que lo fue, 
2en cito lo ireis sabiendo, 
'‘etitósc aquesta Nth  

en aquellos aii2s tiernos 
con otros muchos cristianos 
dentro un bosque muy espeso, 
pues por la persecution 
todos andaban huyeLcio: 
mant4nid tlyse con yervas 
estuvieron algun ticmpo; 
y con ánimo y valer 
los doettinzba , diciendo: 
im  temais , hermanos miosi 
ä todos cuantos tOIMUIt03 
ejel,nren 103 tiranos, 
que no dçsmaycis os ruego, 
que el pzielccer cs un soplo, 
y el gczo ha de ser eterno, 
De esta suerte nuestra Santa 
los estaba persuadiendo, 
y animando ä padecer 
con su doctrina y egemplo d  
quericndo dcjir al mundo 
tt3tifflOirjet verdadero, 
de que no esta vinculada 
la cons:ancia y arelimlintä 
ä lo  ms  robusto y fuerte, 
cuando Se vió en lo mas tierno, 
el valor mas invencible 
que cristianos jamas vieron. 
En fin ä todos los cogen 
dentro de muy breve tiempo, 
y ä la ciudad de Aufiloquia 
los lleva ron pr.Mo netos, 
en donde el tirano juez 
los estuvo persuadierido, 
para que si.crificasen, 
ä sus dioses dando incienso, 
y con ruegos y amenazas 
ä nuestra Santa eprimieton, 
y mirándola tan niña, 
Ili'scseta y hermosa ä un tiempo/ 



y tan fuerte y tau constante, 
la sentencia aquí le dieron. 
Los pasan à Castraleuca, 
que es del Lusitato reyno, 
ä la Santa y los cristianos, 
que estuvieron en el yermo. 
De esta suerte  à  nuestra Santa 
de aquí para allí trageron, 
de un tirano ä otro tirano, 
dc un soberbio ä otro soberbio. 
Estando ya en Castraleuca 
todos juntos, dispusieron 
castigar ante sus ojos 
con castigos muy diversos 
ä muchos de los cristianos, 
para ver si con el miedo 
la podían reducir, 
que eran todos sus deseos. 
No lt hizo impresion alguna 
este espectkulo fiero 
ä nuestra Senta invencible; 
‘intes con mayor esfuerzo 
animaba  à los cristianes 
con gran firvor y ardimiento, 
diciétidoles: no temais 
ä todo cuanto estais viendo, 
que estos tormentos que veis 
han de durar poco tiempo, 
y si hoy fueren dolores, 
mañana serán contentos. 
Viendo el impío tirano, 
que con blanduras ni ruegos  

no pudo,  corno pensaba, 
lograr sus malos iätenros, 
contra la Santa indignado, 
de rabia y corage 
mandó cumplir la sentencia ,  
que en Anfiloquia le dieroot 
de morir en una cruz, 
y en breve lo dispusieron. 
Enteinces la hermosa Nifiae 
viendo el sagrado madero, 
lo saludó, y por sus pies 
sus gradas iba subiendo, 
hasta abrazarse con el, 
tstendiö sus brazos luego, 
claväronlos ,  y  quedó 
su cuerpo resplandeciendo 
mas que el sol y las estrella 50 
y el alma se subió al cielo ,  
Viva la gran fe de  Dis, 
y viva nuesrro remedio, 
que es la Vngen soberana 
viva el hermoso lucero 
de nuestra Santa que estä 
coronada alla en el cielo; 
y muera todo el que fuese 
contra el segado Evarßgli*  
Y ahora Pedro Ramírez 
al auditorio discreto 
le encarga sea devoto 
de la  Santa,  y muy  atent• 
pide que se le conceda 
perdon de sus muchos Yeltdi'  

4.11  En Valencia : en la Imprenta de la Hija de Agustin L-- °  
en la Bo1s5ria, donde se hallarán otros diferentes. 

Año de 1822. 


